
La campaña “Cuando Calienta el Sol” ha puesto en relieve las 
medidas de protección frente a la radiación UV y los shocks de 

calor este verano.

EN OVAL NOS CUIDAMOS DE 
LAS ALTAS TEMPERATURAS

Las altas temperaturas de este verano en el 
país son un desafío para la industria de la 
construcción y especialmente para 
Constructora OVAL, que en su calidad de 
Empresa B tiene a la protección del trabajador 
y el cuidado de las personas como una de sus 
políticas fundamentales de sostenibilidad.

Con este marco y sobre la base de los 
protocolos de la Cámara Chilena de la 
Construcción, desde enero desarrollamos 
nuestra campaña “Cuando Calienta el Sol”, con 
acciones concretas para evitar los efectos 
dañinos del sol, como la radiación UV y los 
shocks de calor, explica la jefa del 
departamento de Seguridad y Salud 
Ocupacional, Valeska Gálvez.

“La construcción es uno de los rubros más 
expuestos al trabajo a altas temperaturas. 
Además, hemos tenido olas de calor sin 
precedentes y así será la tónica de los 
próximos años. Por eso, si bien este protocolo 
es �scalizable, en OVAL existe conciencia de 
hacernos cargo de este tema”, re�exiona.

Nueva Era se cuida del sol, como muestran 
Erwin Toledo, Julio Cruz, Guillermo Muñoz, 
Benjamin Godoy, Juan Carrazco, Rolando Celis 
y Johann Núñez en Renca.



La campaña se inició con la entrega de poleras con �ltro UV a los trabajadores, “una ropa 
confortable que los ayuda a tener un mejor desempeño, protegerse de la radiación y de los 
shocks de calor, por las mismas condiciones térmicas y de ventilación que tienen las poleras”, 
valora la profesional.

Pero además existe una serie de indicaciones para el trabajo en obra. “A través del departa-
mento de prevención, más los prevencionistas y los jefes de cada obra, se establecen pausas 
de trabajo para el descanso, la hidratación y la aplicación de protector solar. Todas nuestras 
obras cuentan con áreas especí�cas para beber agua fresca, bajo la sombra, como parte del 

Juan Millaqueo y Eduardo Molinet 
están bien resguardados del calor en 
Aldea del Encuentro de Peñalolén.

Alejandro Muñoz, Betsabeth Parra y Enrique 
Rojas toman todas las providencias contra las 
altas temperaturas en Parque Brasil de Renca.

protocolo que decidimos implementar”, puntualiza Gálvez.
Así se avanza en la generación de una cultura del cuidado, vinculada a la seguridad como 
valor estratégico y corporativo de OVAL. Si bien esta campaña es hasta �nes de marzo, la pre-
caución por la radiación UV debe ser permanente. “Somos uno de los países más expuestos 
por nuestra cercanía a la Antártida y al agujero de la capa de ozono”, advierte la jefa de SSO.

La iniciativa ha tenido buena acogida, como 
explica Eliacer Vivanco, supervisor de obra 
gruesa en Las Garzas de Peñalolén. “Se les 
habla a los maestros en la charla de cinco mi-
nutos, especialmente el tema de la hidrata-
ción y de ponerse bloqueador solar cada 
media hora”, reconoce.

Además, los trabajadores cuentan con asis-
tencia de los profesionales del área especí�ca: 
“La prevencionista nos da un registro para 
que nos tomemos esos tiempos y se dialoga 
con todos para que entiendan la importancia 
de protegerse, avisar si hay síntomas de un 
golpe de calor, no desesperarse y tomarse un 
tiempo antes de volver al trabajo”.



Nuestra empresa constató la situación de cada colaborador desde 
el primer minuto de la tragedia. Los trabajadores dieron una 

respuesta rápida y solidaria.

OVAL AYUDÓ A LOS 
AFECTADOS POR LOS 

INCENDIOS

Con gran compañerismo y acciones concretas, Constructora OVAL y sus trabajadores se movili-
zaron en ayuda a las víctimas que dejaron los incendios en la Región de Valparaíso.
Apenas fue declarada la catástrofe, nuestra empresa, a través del Departamento de Recursos 
Humanos, contactó a todos los trabajadores de Viña del Mar y sus alrededores para realizar un 
catastro preliminar y un plan de contingencia en apoyo a quienes más sufrieron.
No se reportaron daños a la salud en el equipo o sus grupos familiares. Sin embargo, tres cola-
boradores de la obra Mirador del Parque de Curauma lamentaron pérdidas en sus viviendas.
Por esta razón, se organizaron cuadrillas de trabajo para la remoción de escombros, armado de 
toldos, trabajos de gas�tería y refuerzo de losas en las casas de los afectados. OVAL dispuso 
toda la maquinaria y elementos requeridos.
En paralelo, se inició una campaña de recolección de provisiones, con centrales de acopio en 
cada unidad de trabajo, que reunió 500 litros de agua y más de 200 kilos de alimentos no pere-
cibles, artículos de aseo y cuidado personal. El 13 de febrero, trasladamos estos aportes que 
fueron entregados a los trabajadores afectados.
También se recaudó una importante suma de dinero en donativos de los trabajadores y la em-
presa, se entregó ayuda psicológica a los damni�cados y fueron registrados por la Cámara Chi-
lena de la Construcción, para eventuales ayudas complementarias.
Agradecemos a cada trabajador de OVAL por esta manifestación de solidaridad y camaradería, 
que se convertirá en un importante impulso para estas familias.

EN OVAL, NOS AYUDAMOS.



¿SEGURO QUE
LO SABES?

En Constructora OVAL una de nuestras principales preocupaciones es la seguridad en cada 
una de las obras y, por consiguiente, en cada una de las labores que se realizan en nuestra 
empresa. Porque sabemos que la prevención es la mejor manera de crear conciencia y una 
cultura de cuidado que resguarda la salud y protege vidas.

En ese contexto, empezamos a implementar Tazki, un nuevo software de prevención de 
riegos, que permite optimizar todos los procesos del departamento de SSO, mejorando el 
trabajo cotidiano.

Digitalización de la gestión de riesgos

Almacenamiento online de los datos

Plani�cación de actividades, charlas y capacitaciones

Hallazgo de situaciones peligrosas en tiempo real

Eliminación del uso de papel

Aumento de la productividad

¿Qué permite lograr Tazki?



Alto Mapuhué lleva por nombre el tercer proyecto de Constructora OVAL para ValorArte 
Inmobiliaria. Ubicado en la zona sur de Santiago, en la comuna de La Pintana, se trata de un 
condominio DS19 con integración social y que tendrá departamentos de 2 y 3 dormitorios. 

En estos momentos, la faena se encuentra con un 32 por ciento de avance, indica su 
administrador, Álvaro Vidal: “Nos encontramos en el proceso de término de obra gruesa, la 
cual está alrededor de un 95% y está en transición al inicio de las partidas de terminaciones, 
de las cuales ya estamos trabajando en remates húmedos, tabiquería, yeso y fachadas”. A lo 
que suma: “Debemos comenzar al cien por ciento con las terminaciones y poder iniciar así la 
urbanización”.

Condominio Alto Mapuhué estará conformado por 10 edi�cios de cuatro pisos, los que 
sumarán 168 departamentos, y se complementará con tres locales comerciales, sala 
multiuso, áreas verdes, juegos infantiles y zona deportiva. 

Alto Mapuhué, las raíces de tu hogar. 

en Alto Mapuhué
ASÍ VAMOS



En la zona norte de Santiago se encuentra Cumbre de 
Girasoles, uno de los más recientes proyectos de 
Constructora OVAL y que es toda una innovación en 
la política habitacional del país, siendo el primer 
condominio de viviendas sociales que tendrá 
unidades acondicionadas a niños y personas TEA. Con 
ustedes, parte del equipo de la obra que le dará vida 
a este sueño. Todos digan: “¡Efecto Sel�e!”.

EFECTO
SELFIE

Al lado de su máquina: Sergio Fuenzalida, 
operador de minicargador.

En la mitad de la obra: Franco 
Puma, supervisor y Ricardo Araya, 
gerente de proyecto.

El jornal Carlos Arriagada posando 
para la cámara de OVAL.

En Cumbre de Girasoles, 
Rodrigo Santana, jornal y 
Manuel Cisternas, carpintero.

¿Lo mejor es trabajar en equipo? Carlos 
Díaz y Carlos Salazar, jornales: Diego 
Puebla, ayudante trazador y Yerko Celis, 
trazador.

¡Electricidad! Eduardo Ramos y Fabián 
Millar, maestros primero eléctrico.

Entre medio de los �erros, el 
carpintero Luis Rodríguez.

¡Qué equipo! Jodeney Louis, jornal; Sebastián 
Aguillón, jornal; Daniel Hueichaueo, ayudante 
trazador; Ariel Rodríguez, supervisor de trazado y 
Luis Vidal, jornal.

¡Trabajando! Josch Joseph, supervisor de 
trazado.



SOY

ROSA LÍA PERTUSIO URDANETA, ARQUITECTA 
DEPARTAMENTO DE DESARROLLO DE PROYECTOS:

“LO QUE MÁS ME GUSTA DE 
CHILE SON LAS PERSONAS”



Con apenas 23 años Rosa Lía hizo las maletas, dejó su natal Venezuela y voló con destino a 
nuestro país para comenzar una nueva vida. Lo que más le gusta de Chile es su gente, dice. Y 
reconoce que aún no se acostumbra al frío mar de estas latitudes. Se de�ne como una mujer 
sociable, alegre, conversadora y honesta. Tras cinco años en Constructora OVAL, Rosa Lía ya es 
parte de nuestra familia y les invitamos a conocerla un poco más a través de esta entrevista.

Rosa Lía, ¿cuál es el trabajo que realizas en Constructora OVAL?
En el equipo de proyectos nos encargamos de diseñar las futuras viviendas. Somos respon-
sables de pasar por todos los permisos correspondientes y hacer el ingreso al SERVIU y las 
municipalidades para que revisen lo que hacemos. Además, nos preocupamos de chequear 
que la obra se vaya construyendo según lo diseñado.  

¿Qué es lo que más te gusta de la labor que cumples? 
Lo más entretenido de mi trabajo es precisamente la parte del diseño, y el momento más es-
tresante es cuando estamos a punto de entregar el proyecto. Pero en el último tiempo nues-
tro equipo ha ido creciendo, eso ha distribuido más el trabajo y eso ayuda mucho.   

¿Por qué decidiste dejar Venezuela y venir a Chile?
Llegué acá hace casi seis años desde Maracaibo. Me vine por la difícil situación que atraviesa 
mi país, en busca de mejores oportunidades. Viajé con quién en ese tiempo era mi novio, Se-
bastián Rodríguez, y que hoy es mi esposo. Llevamos cuatro años de casados, tenemos un 
gato que se llama Leonidas y es nuestro hijo. Lo amamos.    

Cuándo miras a la distancia a Venezuela, ¿qué pasa por tu cabeza?
Siento tristeza porque allá la crisis sigue muy dura. Decidir venir a Chile fue un proceso muy 
fuerte, que se fue dando de a poco, al igual que para mucha gente que casi de manera obli-
gada tuvo que dejar el país. Pero ya antes de terminar de estudiar mi carrera yo sabía que no 
me quería quedar. No sé si quiero volver en algún momento. He tenido momentos duros, 
básicamente por la falta de redes de apoyo.  ¡Pero acá estamos! 

¿Qué es lo que más echas de menos de tu país?
A mi ciudad y el sentido de propiedad que uno tiene con su lugar natal. Además, mis 
amigos y la gente que uno quiere tampoco ya están ahí. La ciudad se fue deteriorando y la 
gente se ha repartido, entonces extrañas algo que ya no existe y eso es muy fuerte. Sincera-
mente, soy muy escéptica y no veo una salida a lo que vive mi país.

¿Te afecta que existan cuestionamientos a la presencia en Chile de compatriotas tuyos?       
Últimamente uno ve las noticias y se entera de que pasan cosas malas donde están involu-
crados venezolanos, y uno lo único que puede sentir es pena y vergüenza, porque dejan a 
mi país por el piso. Hay mucha gente que uno conoce y que solo ha venido para buscar pro-
gresar, y lamentablemente llega gente mala que solo quiere delinquir.  

¿Qué te gusta de Chile?
Lo que más me gusta son las personas. En un comienzo me costó adaptarme porque no es 
fácil crear nuevos vínculos cuando uno es adulto, pero ahora me gusta mucho la gente y los 
amigos de los cuales me he rodeado. Es precisamente la conexión con las personas lo que 
te hace querer un lugar, porque son ellas las que hacen el país.

¿Y algo que de�nitivamente no te agrade?
No me gusta la playa porque es muy fría, jajaja. Creo que ningún país es perfecto. Obvia-
mente podría mejorar en cosas de políticas públicas, pero en general me gusta mucho.

Su esposo Sebastián Rodríguez y su 
gato Leonidas, son la familia de Rosa 
Lía en Chile.
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Salir a comer y disfrutar junto a sus amistades 
son uno de los pasatiempos preferidos de Rosa 
Lía.
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¡SÚMATE Y GANA UNA GIFT CARD CON OVAL!
 
Tenemos un nuevo canal de WhatsApp para estar más comunicados y queremos celebrar- 
lo con un sorteo. Para participar, sólo debes seguir estos pasos:
 
• Escanea en tu teléfono el código QR o ingresa en tu navegador 
  el link www.bit.ly/canaloval
• Únete al canal haciendo clic en seguir
• Activa la campanita para recibir las noti�caciones
• Llena el formulario que está en el canal de WhatsApp
 ¡CON ESO, YA ESTÁS DENTRO Y PARTICIPANDO!

“OVALÍN CONECTADO”

LAS AVENTURAS DE


